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RESUMEN
El encuentro de Alejandro Magno con los árboles 

parlantes del Sol y de la Luna en un bosque sagra-
do de la India constituye uno de los muchos episo-
dios maravillosos de la leyenda alejandrina difun-

dida en la Edad Media. El objetivo del presente 
artículo es estudiar el momento en que los cronis-

tas deciden incorporar este pasaje en sus obras e 
indagar en las causas de esta decisión. Para ello 

se han revisado las crónicas universales del siglo 
xII y principios del xIII, cotejándolas con otras 

obras producidas en la época. Se aprecia que tanto 
la Historia Scholastica de Pedro Coméstor como 

los mapamundis contribuyeron a la aceptación del 
episodio. No obstante, la inclusión del pasaje en 
las crónicas no obedece tanto a la afirmación del 
encuentro con los árboles como un hecho cierto 
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chroniclers decide to include this passage in 
their works, and to inquire into the reasons for 
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universal chronicles of the 12th and early 13th 
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episode. However, the inclusion of this passage 
is not an assertion of Alexander’s encounter 
with the trees as a true historical fact, but 
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de la historia, sino al proyecto histórico-literario 
previsto por el autor de cada crónica.
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Magno, India, maravillas, mapamundis.

responds to the historical and literary project 
planned by the author of each chronicle.

Keywords: Universal chronicles, Alexander the 
Great, India,wonders, World maps.

I. introducción.

La historia de Alejandro Magno en la literatura medieval es especialmen-
te rica en elementos maravillosos, sobre todo en los pasajes relacionados con la 
conquista del extremo Oriente. El diálogo con Díndimo, rey de los gimnosofistas, 
el encuentro con las amazonas, la lucha contra las fieras de la selva y la visita a 
los árboles parlantes del Sol y de la Luna, son algunos de los episodios aportados 
por la Vida de Alejandro de Pseudo Calístenes y la Epístola de Alejandro a su 
maestro Aristóteles1. Estos documentos, forjados en la antigüedad y cargados de 
componentes literarios épicos y fantásticos, nutrieron las crónicas medievales y 
las Vidas de Alejandro, tanto en lengua latina2 como en romance3, sobre todo a 
partir del siglo xII.

Cuenta la historia alejandrina4 que después de vencer al rey indio Poro, 
Alejandro se internó en lo más recóndito de la selva. Ávido de contemplar ma-
ravillas, lo llevaron frente a dos árboles prodigiosos, uno masculino que hablaba 
tres veces en el curso del día en lengua “índica” y griego, y otro femenino que 
hablaba otras tantas veces en griego, durante la noche. Por ello se los conocía 
como los árboles del Sol y de la Luna y con sus oráculos predecían el futuro. El 
conquistador consultó su suerte y le fue anunciado que moriría en Babilonia por 
traición de los suyos, sin poder despedirse de su madre. Esta sentencia fue rei-
terada por oráculos continuos, sumiéndolo en la tristeza y el dolor. Los sucesos 
que siguieron confirmaron los dichos de los árboles puesto que, según la Vida, 

1 La Vida de Alejandro, atribuida durante siglos a un tal Calístenes (2ª mitad del siglo IV a.C.), 
filósofo que acompañó a Alejandro Magno en sus expediciones, fue compuesta a partir de diversos 
materiales de carácter histórico biográficos en el siglo III de nuestra era (Bounoure y Serret, 2004: 
xviii). Llegó a la Europa occidental a mediados del siglo x, de la mano del Arcipreste León de 
Nápoles. A partir de ella se compusieron los primeros textos de la tradición alejandrina occidental, 
la Nativitas et victoria Alexandri Magni regis y las diversas versiones de la Historia de preliis 
(Mulder-Bakker, 1978: 110).

2 Véase la versión latina de Julio Valerio, Res gestae Alexandri Macedonis (Kuebler, ed., 1888).
3 Sobre la literatura vernácula alejandrina del siglo xII se verá con provecho el estudio de C. 

Gaullier-Bougassas (1998).
4 Pseudo Calístenes, Vida de Alejandro, III, 17; Epístola de Alejandro a su maestro Aristóteles, 48-

66.
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Alejandro murió envenenado por el general Antípatro y sus hijos en la ciudad 
mesopotámica5.

La visita de Alejandro a los árboles parlantes del Sol y de la Luna está 
recogida con detalle en las novelas de materia antigua y en las Vidas de Alejan-
dro en lengua vernácula, escritas en la segunda mitad del siglo xII6. Y pese a su 
enorme difusión, este pasaje en cuestión fue muy impopular entre los autores de 
crónicas. Esto se explica fácilmente por la resistencia que oponían los cronistas de 
la época frente a los episodios maravillosos de la vida de Alejandro, más propios 
de las enciclopedias y de las vidas literarias que de la escritura de la historia.

El monje bávaro Frutolfo de Michelsberg (†1103) es el primero en incor-
porar material proveniente de la Vida en una crónica latina7, pero no se detiene 
prácticamente en el episodio de los árboles. Se limita a contar cómo el hijo de 
Olimpias compareció ante los prodigios arbóreos y cómo estos le predijeron su 
muerte en Babilonia, después de haber conquistado el mundo8. Luego, a medida 
que la tradición calisténica se difunde por las tierras occidentales, sólo cuatro 
cronistas del siglo xII lo mencionan, Otón de Freising († 1158) y Godofredo de 
Viterbo († post 1191) en el espacio alemán, quienes beben directamente de la 
crónica de Frutolfo, y Ricardo de Poitiers († post 1173) y Guido de Bazoches († 
1203) en el espacio francés, donde los diversos romans alejandrinos en lengua 
vernácula ya estaban haciendo furor.

ii. los árboles parlantes en las crónicas Francesas.

Ricardo de Poitiers, originario del Poitou, nació hacia 1110 y falleció des-
pués de 1173. Aparte de que fue monje de Cluny, es muy poco lo que sabemos 
sobre su vida, pese a los esfuerzos de los investigadores durante los siglos xIx 

5 Pseudo Calístenes, Vida de Alejandro, III, 31.
6 Véase, por ejemplo, Alejandro de París, Le roman d’Alexandre (c. 1180), III, 207-216; Tomás de 

Kent, Roman de toute chevalerie (c. 1175-1185), 458-474; Libro de Alexandre (c. 1200), 2481-
2494.

7 Frutolfo tuvo a su disposición un manuscrito con la Nativitas et victoria Alexandri Magni regis 
y la Epistola Alexandri ad Aristotelem, un pergamino copiado alrededor del año 1000 para la 
abadía de Saint-Michel de Bamberg, hoy en día Ms Bamberg, Staatsbibliothek, Hist. 3, sigla B. 
Frutolfo insertó largos extractos de este material en su crónica, la cual fue usada posteriormente 
por varios autores, especialmente en el espacio alemán, para redactar otras crónicas, con la 
consiguiente difusión de este peculiar material alejandrino (Waitz, ed., 1844: 5; Mulder-Bakker, 
1978: 110). Véase el catálogo de la biblioteca de Saint-Michel de Bamberg en Becker (1885: 
192 y ss). Hacemos notar que, aun cuando figuran muchos libros de historia, ninguna entrada 
hace referencia directa a Alejandro Magno. Véase también Ausfeld (1886: 387). Este es el testigo 
manuscrito más antiguo de la obra de León de Nápoles (Kretschmer 2007: 11-12).

8 Frutolfo de Michelsberg, Chronicon, 74.
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y xx (Berger, 1879; Schnack, 1921; Saurette, 2005-2006). La documentación de 
la época nos lo señala principalmente como el autor de una gran crónica que de-
dicó al abad de Cluny, Pedro el Venerable (†1156)9. Se han llegado a contar hasta 
cinco redacciones distintas de la obra (Saurette, 2005-2006: 322). La segunda de 
ellas, datada de 1153-1162 (Saurette, 2005-2006: 339), es una gran ampliación del 
primer trabajo, además de presentar una estructura ordenada y clara, donde la 
historia antigua es una de sus prioridades10.

La historia alejandrina se destaca en la crónica del cluniacense. Ricardo 
sigue las correrías de Alejandro en el extremo Oriente, detallando sus batallas y 
encuentros, y se detiene significativamente en el episodio de los árboles. Hace un 
amplio resumen del relato de Frutolfo, donde el conquistador pregunta por su fu-
turo y el de su familia. Narra también las explicaciones que dan los nativos sobre 
el origen del prodigio y los misterios de la naturaleza que los rodea. Es un largo 
segmento que, sin embargo, está jalonado por las dudas de Alejandro respecto 
de la posibilidad de que los árboles hablen: “Igualmente le parecía que aquellas 
cosas eran más una mentira que verdad. (...) Entonces observaron con más deteni-
miento, para que la falsedad no los engañase entre la densidad de los bosques por 
medio de alguna práctica de los hombres”11.

Esta escena no debe considerarse en forma aislada. En general, el monje 
de Poitiers reproduce a menudo los elementos maravillosos de las Vitæ Alexandri, 
lo que a primera vista puede parecer extraño y excepcional, pero no lo es tanto en 
el autor. Estamos frente a un cronista que, a lo largo de toda su obra, demuestra un 
gusto particular por los datos científicos, geográficos y culturales12. No es raro 

9 Tolomeo de Lucca († c. 1327) refiere en su Histoira ecclesiastica nova, xx, 23: “En aquel tiempo 
floreció Ricardo, monje de Cluny aunque originario del Poitou, gran escritor de historia. Compuso 
una crónica desde Adán hasta el tiempo del mencionado Federico, que trata de casi todos los 
reinos del mundo, como lo requiere el curso del tiempo” (“Huius etiam temporefloret Richardus 
monachus Cluniacensis, sed origine Pictavensis, magnus historie scriptor. Fecit cronicam ab 
Adam usque ad tempora Frederici prefati de omnibus quasi principibus mundi tradens, ut cursus 
temporis requirit”; Clavuot, ed., 2009: 488). Todas las traducciones del latín en este artículo son 
nuestras.

10 No es un detalle menor que casi la mitad del trabajo corresponda a la historia anterior a Cristo. 
El manuscrito París, BNF, lat. 4934, contiene la segunda versión de la crónica de Ricardo, que se 
desarrolla entre los folios 1r-128r. De ellos, la historia antigua abarca los folios 3r-54r (hasta el 
nacimiento de Cristo); además de los folios 57r-58v, donde se hace un recuento final de la historia 
y el cómputo de las cinco primeras edades.

11 Ricardo de Poitiers, Chronicon. Ms París, Bibliothèque Nationale de France, lat. 4934, f. 33r-v 
(en adelante París, BNF, lat. 4934):“Que res sibi plus mendatio quam veritas similiter videbatur. 
(…) Tunc accuratius fuerunt intuiti, ne inter nemorum densitatem aliqua more hominum illuderet 
falsitas”.

12 Esta actitud coincide con lo que Bernard Ribémont calificaba como “la aparición sistemática de 
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encontrar mirabilia, pero a su modo y en su contexto. Pongamos algunos ejemplos. 
Llegado el momento de contar la victoria del emperador Nino sobre Zoroastro, el 
rey mago de los bactrianos, Ricardo incluye un largo excurso sobre la naturaleza 
de la magia, sus orígenes y sus principales exponentes en el mundo antiguo, junto 
con la explicación sobre la diferencia entre necromancia e hidromancia, ayudado 
por las Etimologías de Isidoro de Sevilla13. Además, Ricardo es el primero en 
incluir la figura del mago Merlín en una crónica (Saurette, 2005-2006: 320). Otro 
tanto sucede con los gigantes. Al inicio de la obra, expone detenidamente su apa-
rición sobre la tierra, echando mano a argumentos teológicos e históricos. Esta 
digresión le parece necesaria para comprender la actuación de estas criaturas en 
el pasado y también la extinción de su estirpe14.Además, permanentemente entre-
ga información de tipo geográfico, para enmarcar los acontecimientos históricos, 
una práctica que comienza a desarrollarse precisamente en esa época (De Toro, 
2010: 53-54). Así, tanto la historia oriental como la occidental es adornada con 
profusas descripciones sobre la geografía y los pueblos del mundo: la India, Bri-
tania, las puertas del Mar Caspio, Sicilia, entre otros15. Ricardo no es el único que 
adopta actitud semejante. El anónimo autor del Libro de Alexandre (c. 1200) apro-
vecha la historia para hacer gala de sus vastos conocimientos en las siete artes 
liberales y en filosofía natural, exhibiendo un gran despliegue de saber científico 
y geográfico, mezclado con signos y maravillas (Michael, 2008: 24-26.)

La particularidad de la historia alejandrina en Ricardo de Poitiers estriba 
en lo siguiente. La visita de Alejandro a los árboles parlantes es complementada 
con dos referencias que transforman todo el relato en un cuadro grotesco, qui-
tándole su encanto y despojándolo de su condición de maravilla. Ambas refe-
rencias corresponden a novedades que no se encuentran en las demás historias 
universales escritas en la época. La primera es la adoración de los árboles. Tanto 
la Epístola16como el relato abreviado por Frutolfo17 narran que Alejandro y sus 
compañeros manifestaron la intención de sacrificar ante los árboles (como se sa-
crificaba ante los dioses) pero fueron disuadidos de hacerlo por el sacerdote local. 

la maravilla geográfica” en Honorio Agustodunense, contemporáneo de Ricardo, y que lo lleva a 
incluir referencias sobre animales, piedras, plantas, etc. (Ribémont, 2002: 99)

13 París, BNF, lat. 4934, f. 7v. Véase las Etimologías de Isidoro de Sevilla, VIII, 9, 11-12 (Oroz y 
Marcos, eds., 1993: 715).

14 París, BNF, lat. 4934, f. 3r-v.
15 Véanse las características generales de la geografía en la crónica de Richard en el estudio de 

PatrickGautier-Dalché (1991: 292). El interés de Richard por los asuntos ingleses tiene que ver, 
sin duda, con su viaje a la Isla, que puede datarse en algún momento entre 1143 y 1154 (Berger, 
1879: 48-51).

16 Epístola de Alejandro a su maestro Aristóteles, 56.
17 Frutolfo de Michelsberg, Chronicon, 74.
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Este les explicó que los árboles no merecen tal culto, aunque sí se les podía besar 
en el tronco en señal de respeto. Ricardo, por su parte, retoma el pasaje más o me-
nos en los mismos términos. El árbol diurno dio su respuesta a las preguntas pero 
luego, mientras esperaban la salida de la luna para escuchar al árbol nocturno, el 
conquistador “se dispuso a entrar en el tiempo de la tarde con tres amigos muy 
fieles, Pérdicas, Clito y Filotas, aunque todavía no había salido la luna. Y como es-
tuvieran de pie junto a los árboles de acuerdo al uso acostumbrado, lo adoraron”18.

Ninguno de los relatos que sirve de fuente para este episodio menciona la 
adoración. De hecho el monje cambió el sentido del pasaje permutando el verbo 
interrogare por adorare19. Esto representa una clara contravención a la orden 
dada por el brahmán que los guiaba. Peor aún, se trata de una profunda inconse-
cuencia puesto que Alejandro ya había pasado por Jerusalén, donde se encontró 
con Yado, el Sumo Sacerdote de los judíos y representante del culto de Yavé. En 
ese momento, de propia iniciativa,el general macedónico “se acercó solo a Yado, 
y adoró el nombre de Dios escrito en la lámina dorada”20. Ahora, en tierras de la 
India, es como si hubiera vuelto a ser pagano. De esta manera, los árboles pasan 
de maravillas parlantes a ser las deidades tradicionales de los antiguos paganos y 
que un cristiano sabe bien distinguir como supercherías.

La segunda referencia denota aún más la originalidad de la historia del 
monje cluniacense. Antes de comenzar a narrar el paso por la India, se menciona 
la fundación de las Alejandrías. El conquistador quiso grabar en ellas las iniciales 
Α.Β.Γ.Δ.E. que indicaban el origen divino del caudillo puesto que pertenecía a la 
estirpe de los dioses (Aléxandros basiléus génos Diós éktisen: el rey Alejandro, 
del linaje de Zeus, la fundó)21. Frente a esta muestra de soberbia, Ricardo anota 
a continuación, con ironía, tomando las palabras del Epítomede Julio Valerio: 
“aquel a quien el mundo entero no pudo vencer con el hierro, falleció vencido y 
apagado por el vino y el veneno”22. Es decir, el conquistador sucumbió a la pasión 
del vino (cupido vini), que ya en la antigüedad era un tópico de los excesos y vi-
cios de Alejandro (Müller, 2009: 213-219)23. Por tanto, el lector sabe de antemano 

18 París, BNF, lat. 4934, ff. 33v-34r: “Et quia moris erat arborem lune consulere disposuit vespertino 
tempore intrare cum tribus fidelissimis amicis, Perdica videlicet et Clitonan et Philotan sed 
nondum exorta erat luna. Cumque iuxta arbores stetissent, solita consuetudine adoraverunt”.

19 El original de Frutolfo dice: “Vespere autem veniens rex ad interrogandum arborem lunae, cum 
stetisset iuxta arborem, interrogavit, ubi mori deberet” (Chronicon, 74).

20 París, BNF, lat. 4934, f. 32r: “Alexander vero Iaddum solus adiit, et nomen Dei scriptum in lamina 
aurea adoravit”.

21 Este pasaje está tomado de Pseudo Calístenes, Vida de Alejandro, I, 32, 4.
22 París, BNF, lat. 4934, f. 32v: “Et quem orbis universus ferro superare non potuit, vino et veneno 

superatus, atque extinctus occubuit”. Véase Iulii Valerii Epitome,III, 35.
23 La “pasión por el vino” aparece ya en Justino, Epitoma historiarum, Ix, 8, 15;Quinto Curcio, 
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que la muerte predicha por los árboles se cumple sólo parcialmente. El hijo de 
Filipo no sucumbe sólo por las insidias de los enemigos (el veneno), sino también 
por el vino, símbolo del vicio. Y de esto nada decían los árboles. De manera que 
el valor de las profecías arbóreas se desvanece y la maravilla queda reducida al 
campo del ambiguo paganismo oracular antiguo.

Esto es lo que hace Ricardo permanentemente con la figura de Alejandro 
y las maravillas de Oriente. A lo largo de toda la historia alejandrina, el poitevi-
no rebaja el aura del conquistador macedónico: lo materializa, lo humaniza, lo 
vuelve cercano a la historia. Lo saca de la leyenda y lo convierte en un personaje 
desprovisto de todo carácter fabuloso y, por consiguiente, las hazañas que realiza 
y las cosas que ve pueden ser admirables pero no son maravillosas. Es más, llega 
al punto de desmentir las fábulas del extremo oriental y sus seres deformes difícil-
mente explicables por las ciencias de la naturaleza, y que sin embargo encantaban 
la imagen que se tenía de la región, viciando su verdadero conocimiento. El monje 
explica que los antiguos habían poblado la India de monstruos, con peligro del co-
nocimiento verdadero (“periclitante veritate”)24, pero que gracias a la conquista 
de la India por diversos reyes en la antigüedad se esparcieron por el mundo las 
primeras noticias fidedignas sobre la región. Entre los principales autores que sir-
vieron de fuente se cuenta el sabio Megástenes, “quien permaneció largo tiempo 
entre los reyes indios, escribió sobre las cosas de la India, para dar fe a lo que había 
retenido de memoria con los ojos”25. Buscando explicaciones plausibles, Ricardo 
enfrenta la enorme multitud de pueblos (vmilia oppidorum), diciendo que “no es 
asombroso que haya tanta cantidad de hombres y de ciudades, puesto que los in-
dios son los únicos que nunca abandonan su suelo natal”26. Y sobre todo gracias 
a los griegos y su empresa de conquistase tiene conocimiento de aquellos parajes:

Descubiertas <esas regiones> gracias a las armas del gran Alejan-
dro, y visitadas minuciosamente después por la diligencia de otros 
reyes, <la India> ha sido consagrada por completo para nuestro co-
nocimiento. (…) El coraje de Alejandro Magno no permitió que la 
ignorancia del error público permaneciera mucho tiempo, sino que 
propagó hasta sus secretos27.

Historias, x, 5, 34.
24 París, BNF, lat. 4934, f. 115r.
25 París, BNF, lat. 4934, f. 115r: “Megathenes sane apud Indicos reges aliquantis permoratus, res 

Indicis [sic]scripsit, ut fidem quam occulis subiecerat memorie daret”.
26 París, BNF, lat. 4934, f. 115r:“Nec mirum sit vel de hominum vel de urbium copia, cum soli indi 

numquam a natali solo recesserint”.
27 París, BNF, lat. 4934, ff. 114v-115r“Nam Alexandri Magni armis conperta, et aliorum postmodum 
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En virtud de lo que podríamos llamar una suerte de “reductio ad realita-
tem” (De Toro, 2015: 112-113), el caudillo macedónico juega un papel como reve-
lador de la India, quien aportó conocimientos reales sobre el oriente exótico. No 
parece, pues, que Ricardo presente a Alejandro Magno como un personaje proto 
cristiano, cuyas acciones prefiguran las de Cristo, como propone Marc Saurette 
(2005-2006: 319). Más bien, Alejandro queda emparentado con las figuras emi-
nentes de la antigüedad pagana. Hablando precisamente de la India, el cronista 
reseña el papel que jugaron los grandes próceres de la antigüedad: “Aquí está lu-
gar donde fueron erigidos los altares de oro, primero por Liber Pater, después de 
él por Hércules, luego por Semíramis y finalmente por Alejandro Magno”28. La 
referencia a los altares, en directa relación con las columnas de Gades (o Cádiz) 
erigidas igualmente por Hércules en el extremo occidental del mundo, evoca pre-
cisamente la idea de los límites del mundo. El conquistador macedónico llegó al 
último Oriente, instaurando un imperio político de enormes proporciones, como 
los emperadores de antaño, pero también permitiendo el conocimiento del orbis 
terrarum, del mundo; es el “Alejandro explorador y geógrafo”, como lo denomina 
Patrick Gautier-Dalché (2013a: 231), el gobernante ilustrado y preocupado de la 
cultura que se ponía como ejemplo en la literatura didáctica del siglo xII, el miles 
litteratus (Aurell, 2011: 49-51).

Paralelamente a la “reductio ad realitatem” empleada por Ricardo de 
Poitiers, encontramos una actitud análoga en otros dos cronistas que abordan el 
episodio de los árboles. No emplean el mismo método de traer lo que parece fa-
buloso a la banalidad histórica, sino que simplemente cuestionan la veracidad de 
tal episodio en forma mucho más prosaica.

El primero es el canónigo y chantrepicardo Guido de Bazoches29. Este es 
el autor de una vasta compilación de textos de carácter didáctico, filosófico, geo-
gráfico e histórico, comprendida en 11 libros y conocida con el título de Liber 
apologie contra maledicos vel cronosgraphie, id est excerpta vel adbreviationes 
diversarum hystoriarum30. En la sección histórica o Cronosgraphia, Guido narra 

regum diligencia peragrata; penitus cognitioni nostre addicta est. (…) Verum Alexandri Magni 
virtus ignoranciam pubilici erroris non tulit ulterius permanere, sed ad huius usque secreta 
propagavit”.

28 París, BNF, lat. 4934, f. 115: “Hinc enim locus est in quo primum a Libero Patre, post ab Hercule, 
deinde a Semiramide postremo ab Alexandro, auree are sunt constitute”.

29 Las huellas que tenemos para reconstruir la vida de Guido son muy escasas, apenas lo que nos 
enseña él mismo en su crónica y en sus cartas, más una pequeña noticia que nos entrega Aubri 
des Trois-Fontaines († post 1252) (Klein, 1993: 27-28).Sabemos que realizó estudios en París 
y Montpellier, y que en 1190 participó en la 3ª cruzada, acompañando a las tropas del rey de 
Francia, Felipe II Augusto.

30 Con este nombre figura en el manuscrito de París, BNF, lat. 4998, f. 35r. Sobre el descubrimiento 
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las hazañas de Alejandro Magno en Oriente, la guerra que sostuvo contra el rey 
Poro y algunos otros sucesos relativos a esas comarcas, probablemente movido 
por el carácter enciclopédico que impregna toda la obra (Gautier-Dalché, 1998: 
172)31, imbricando conocimientos propios del tratado del mundo, de la naturaleza 
y del ser humano, en su dimensión física y temporal (Ribémont, 2002: 64-65). En 
la Cronosgraphia leemos que Alejandro Magno, luego de su estadía en la India, 
volvió a Babilonia “habiendo consultado a los árboles del Sol y de la Luna, como 
dicen”32.Es todo lo que refiere sobre el particular. No hay, por tanto, ninguna men-
ción del desarrollo de la entrevista ni del contenido de las profecías, ni menos del 
desenlace. Pero hemos de notar aquí la introducción de la expresión “como dicen” 
(ut fertur), que podría ser indicativa del bajo nivel de certeza de lo que se asevera. 
O al menos como cláusula para desvincularse de la responsabilidad de tal aseve-
ración.

iii. los cronistas del espacio alemán.

La perspectiva escéptica es mucho más pronunciada en uno de los usua-
rios directos de la crónica de Frutolfo, el obispo de Freising, Otón. En su célebre 
Chronica sive Historia de duabus civitatibus, marcada por una visión providen-
cialista y “trágica” de la historia (Lehtonen, 2000: 37-41), este autor duda de la 
autenticidad del prodigio indio. En realidad, el prelado duda de muchas cosas que 
se atribuyen a Alejandro durante su periplo oriental, por lo que se refiere a ellas 
en términos genéricos. No obstante, para el caso específico de los árboles, deci-
de dejar en claro que se trataba de “simulacra” y los incluye en el mismo grupo 
de cosas poco creíbles. Según Otón, en la Epístola de Alejandro a su maestro 
Aristóteles, “el investigador inquisitivo de las cosas encontrará <el relato de> los 
peligros que debió soportar, de los signos (simulacris) del sol y de la luna que le 
predijeron la muerte, y muchas cosas que son tan asombrosas que incluso parecen 
increíbles”33.

de este manuscrito y la primera identificación de las obras de Guido, sigue siendo de provecho el 
breve artículo de P. Riant (1876: 1-9).

31 De hecho, en el prólogo a la parte histórica, Guido enumera los mismos elementos que había usado 
en el prólogo de la sección geográfica: “nature rerum mundi mirabilia, memorabilia regionum, 
proprietates animalium, diversitates gentium…”, pero ahora puestos a contribución de la historia 
y la comprensión del actuar humano (París, BNF, lat. 4998, f. 39v).

32 París, BNF, lat. 4998, f. 46v-a: “Mox horridas et monstriferas regiones infatigata virtute 
percurrens, et ut fertur arboribus solis et lune consultis...”

33 Otón de Freising, Chronica, II, 25: “In qua pericula eius, quae passus est, de simulacrisque solis 
et lunae, quae ei mortem predixerunt, et multa, quae tam mirabilia sunt, ut etiam incredibilia 
videantur, diligens inquisitor rerum inveniet”.
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Si bien este pasaje nos deja el sabor de la duda, podemos también pensar 
que con respecto a los árboles, Otón opta por interpretar la historia. Los elemen-
tos vegetales de la tradición literaria son trasformados aquí en “simulacra”. Este 
término puede ser entendido en dos sentidos. En su sentido original y más lite-
ral (de simulo) significa simulación, representación o mise en scène (Du Cange, 
1883-1887: t. 7, col 492a)34, lo que a menudo es interpretado simplemente como 
farsa. O bien, en el sentido que se deriva de ahí, significa imagen, efigie, estatua 
(Gaffiot, 1934: 1444 C, 1). Esta última acepción se ajusta bien, además, con la 
idea muy difundida en Occidente de que los orientales eran expertos en el arte 
de construir esos artefactos llamados “autómatas”, máquinas provistas de mo-
vimientos por medio de mecanismos, generalmente hidráulicos o neumáticos, y 
que podían proferir sonidos diversos (Gaullier-Bougassas, 2003: 36-38; Lecourt, 
2006: 94-95)35. Ahora bien, por muy perfectas que sean estas representaciones, 
por bien que imiten los movimientos y sonidos de los seres vivos a través de com-
plejos e ingeniosos mecanismos, no son por ello menos construcciones humanas 
y, por supuesto, están desprovistas por completo de características divinas o pro-
féticas. Antes al contrario, pretenden ser una burda imitación de ellas. En el relato 
del prelado se aprecia, pues, una desmitificación en dos sentidos. Por una parte, 
todas estas cosas son demasiado maravillosas para ser creídas (desde el punto de 
vista del discurso). Por otra parte, se calibra el prodigio en su verdadera dimen-
sión, la de la célebre técnica oriental (desde un punto de vista de la interpretación 
histórica).

Con todo, la situación no es tan sencilla. Según la Historia de duabus ci-
vitatibus la predicción de los “simulacra” se cumplió a cabalidad. La muerte de 
Alejandro, en efecto, sucedió “en el día, el tiempo y el lugar fijado de antemano 
por los signos (simulacris) del sol y de la luna en la India”36. ¿Cómo entender 
esto? ¿Tendremos que decir que el obispo de Freising, el introductor de la lógica 
aristotélica en Alemania, formado en la escolástica francesa (Mews, 2007: 238-
239), da crédito a las profecías de unos árboles parlantes? Para salvar este escollo, 
el traductor de la crónica en lengua inglesa, Charles Christopher Mierow, traduce 
la palabra en ambos casos como phases. De manera que Alejandro había leído su 

34 Web. 19. Oct. 2011.http://ducange.enc.sorbonne.fr/SIMULACRUM2: “2. SIMULACRUM, Actio 
scenica, qua res aliqua simulatur”.

35 Un ejemplo recurrente de autómata en las Vidas de Alejandro es el árbol órgano del palacio del 
rey Poro, en la India. En él había todo tipo de aves artificiales, conectadas a través de las ramas, 
que eran en realidad ductos de aire, y que emitían sonidos (cantaban) a medida que el vapor iba 
saliendo por ellas. Libro de Alexandre, 2132-2140 (Michael, 2004: 290).

36 Otón de Freising, Chronica, II, 25: “Alexander ergo in Babylone positus die, tempore ac loco sibi 
a simulacris solis et lunae in India prefixo, ministri insidiis veneno interiit”.
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porvenir en los astros y muere “at the day, the hour and the place predetermined 
by the phases of the sun and the moon” (Evans y Knapp, 1928: 183). Es decir, más 
que simulacra en términos físicos, podríamos leerlos como signa, que en latín 
clásico tenía al mismo tiempo el valor de estatua, representación, y el valor de 
signo, señal e incluso presagio y pronóstico (Gaffiot, 1934: 1441 A, 5 y 7). Los in-
telectuales medievales sabían que el sol no tiene “fases”, como sí las tiene la luna. 
No obstante, el concepto sigue siendo el mismo: el ciclo. Los árboles representan, 
entonces, los movimientos de los astros, que se manifiesta a los hombres por me-
dio de signos en el cielo. Y la relación es muy estrecha, no sólo porque hablan en 
conformidad con la trayectoria del sol y de la luna. Según la Epístola37, los árboles 
sagrados se encontraban en medio de un bosque consagrado por los antiguos al sol 
y a la luna, y debían su gran estatura a que, durante un eclipse de sol y de luna, se 
habían conmovido sobremanera y habían llorado mucho, regándose a sí mismos38.

Así pues, para el Otón de Freisinglos árboles del sol y de la luna son el 
signo de los presagios celestes que anunciaron la muerte del conquistador. Esto 
ya es otra cosa. Sin ser siempre y por todos aceptado, la revelación del tiempo y 
de la historia en el curso de los astros y signos celestes entraba perfectamente 
en el esquema mental de la época. Basta recordar que Cristo había conminado a 
sus discípulos a saber distinguir los signos de los tiempos (Mt 16, 2-3) y que en 
el Apocalipsis se enumeran los signos en el cielo que indicarán la proximidad del 
fin del mundo (Ap 12,1-3; 15,1). Como muestran C. Carozzi y H. Taviani-Carozzi 
la aceptación e interpretación de signos no repugnaba en absoluto a los clérigos 
cronistas (1999: 42)39.

Por lo tanto, podemos inferir que Otón desarrolla este episodio como una 
muestra más de la constante de cambios políticos que azotan el devenir humano 
y que es el núcleo de las miserias del hombre sobre la tierra: la transitoriedad y 
la inestabilidad del mundo (mutabilitas rerum), idea madre que recorre todo su 

37 Epístola de Alejandro a su maestro Aristóteles, 56.
38 Ya en el siglo V a.C. Ctesias de Cnido refiere que en la India había un lugar sagrado donde se 

veneraban el sol y la luna (Sobre la India, 8).
39 No es ocioso recordar aquí lo que explican los autores sobre la Iglesia y las creencias populares. 

Hablando de la represión de los herejesy heterodoxos dicen: “De todas maneras, aquellos 
que los combaten en la Edad Media no son menos crédulos en ciertos aspectos (…) Se puede 
perfectamente, si se quiere, hablar de una religión popular, con un matiz un poco despreciativo, 
en relación a estos ‘herejes’, siempre y cuando se admita que la Iglesia oficial compartía creencias 
análogas y era, ella misma, popular” (Carozzi yTaviani-Carozzi, 1999:42). Como ejemplo de ello 
mencionan a Gregorio de Tours y Guillermo de Newbourgh, aunque podrían contarse por decenas. 
William J. Brandtconsidera que en la Edad Media los fenómenos celestes no eran considerados 
como la causa, pero sí como un signo (a token) de los acontecimientos (1968: 52-58).
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escrito (Goetz, 2002: 148-153)40. Para el obispo, la historia no refleja más que el 
malestar y la desgracia de la condición humana. Precisamente, hablando de los 
historiadores antiguos, Otón se refiere a sus obras como “monumentos preclaros, 
en los cuales el lector prudente podrá encontrar no tanto historias como las trage-
dias desafortunadas de las calamidades de los mortales”41. Aunque habría que ver 
cuánto hay de retórica y de propaganda en este discurso42, lo que interesa rescatar 
es, en definitiva, que el conquistador de Oriente tuvo una existencia efímera y un 
poder tan caduco como un atardecer.

Algunas décadas después de Otón encontramos a Godofredo de Viterbo. 
Probablemente de origen alemán, aunque nacido en Italia43, vivió asociado a la 
corte del emperador germánico Federico Barbarroja († 1190), donde desempeñó 
cargos de carácter diplomático al tiempo que ofició como tutor del hijo de Federi-
co, el futuro emperador Enrique VI († 1197), aunque esta idea ha sido fuertemente 
cuestionada por L. J. Weber (1994: 174-175). A raíz de su relación con el joven 
príncipe, concibió varias obras en verso de un carácter histórico-político, siendo 
las más importantes Memoria seculorum y Pantheon, que comparten gran parte 
de su contenido, cumpliendo la doble función de instruir y divertir. Por la misma 
razón, ambas crónicas están llenas de componentes maravillosos, historias para-
lelas, anécdotas y demás elementos susceptibles de agradar la lectura de los po-
derosos. En su afán de entretener a su público, Godofredo incluye prácticamente 
todas las hazañas alejandrinas que denotan los aspectos fabulosos del extremo 
Oriente, aunque en forma muy sucinta. La visita de Alejandro a los árboles queda 

40 Como anota H.W. Goetz, la misma división de la obra en ocho libros refleja un concepto teológico 
de la historia. En efecto, cada libro concluye con un cambio político radical o un desastre, que 
para Otón son muestra de la caducidad del mundo (2002: 148).

41 Otón de Freising, Chronica,I, prólogo: “Monimenta preclara, in quibus non tam historias quam 
erumpnosas mortalium calamitatum tragedias prudens lector invenire poterit”.

42 No se debe confundir pensamiento escatológico con pesimismo. La crónica de Otón de Freising y 
sus continuaciones constituyen el ejemplo más recurrido para tratar del pesimismo y la escatología 
en la historia. Pero esta crónica es hasta cierto punto una excepción. Además, las expresiones 
sobre la decrepitud del mundo arrancan de la visión agustiniana de la historia. Pero cuando el 
obispo de Hipona escribe su Ciudad de Dios y califica la sexta edad como la vejez del mundo, en 
aquella época la ancianidad y la senectud no tenían un carácter negativo, sino que eran sinónimo 
de experiencia y sabiduría (Baura: 2012, 56). Este fue, probablemente, el enfoque que san Agustín 
quiso dar a su idea sobre la vejez del mundo.

43 Esta es la opinión más difundida entre los investigadores. Véase un panorama biográfico completo 
de la vida de Godofredo y los principales temas de discusión en el estudio de L.J. Weber (1994: 
162-179). Véase también la introducción al estudio sobre el Liber universalis de O. Killgus (2001: 
20-22).Ahora bien, en un acta de Federico I de 1178 es denominado canónigo de la Iglesia de la 
Madre de Dios en Pisa, con lo cual su lugar de nacimiento podría sería Pisa. También se le ha 
identificado con un notario de la corte imperial conocido como Arnold II C (Weber, 1994: 168-
173).
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reseñada en unos versos sin mayores explicaciones ni consecuencias: “Las voces 
parlantes y arbóreas del sol y de la luna / consultó, y conoció sus destinos en gran 
número./ Y aunque esto conoció, tuvo para sí la misma muerte”44.

Como es habitual en los escritos de este clérigo de corte, en esos versos 
aflora el elemento maravilloso como recurso útil para la educación moral del 
príncipe. En primer lugar, este episodio es anunciado en la introducción de la his-
toria alejandrina junto a un nutrido grupo de hazañas asombrosas: “En la historia 
de Alejandro encontrarás maravillas”, declara al lector45. El Pantheon desarrolla 
un poco más a qué se refiere con esas maravillas: lucha con leones, serpientes y 
unicornios, conversación con los brahmanes, el encierro de los pueblos malditos 
de Gog y Magog (xI)46. En segundo lugar, Godofredo advierte sutilmente sobre 
la actitud de soberbia que supone querer conocer lo que no le corresponde, en 
este caso el futuro (Toledo, 2015: 56-57). En efecto, en otros textos de literatura 
alejandrina de la época se atisba un reproche al conquistador, poniéndolo como 
ejemplo de desmesura (Harf-Lancner, 2007: 410-417). Por último, el autor saca 
partido del hecho para recalcar que la providencia divina queda salvaguardada, 
puesto que la información obtenida por Alejandro sobre su muerte no impidió que 
esta sucediera tal y como estaba anunciada. Al igual que en sus otras obras, como 
el Speculum regum (Sanford, 1944: 29-30), más que reconstruir rigurosamente el 
pasado, Godofredo se sirve de la historia para un uso pedagógico.

iv. conclusión.

En resumen, los cronistas que hemos analizado no incluyen el episodio de 
los árboles parlantes en forma irracional. La presencia de este pasaje está justifi-
cada en las crónicas por las características propias que cada una posee y, al mis-
mo tiempo, los autores no lo asumen desde una postura acrítica. Los comentarios 
que rodean la visita revelan que no todos están dispuestos a aceptarla como un 

44 Ms París, BNF, lat. 4896, f. 59v-a:“Arboreas voces solis luneque loquentes / consuluit didicitque 
sibi sua fata frequenter. / Et licet hec didicit mors fuit ipsa sibi”. Confróntese el Pantheon, xI 
(Pistorius y Struve, eds., 1726:168-b).

45 Ms París, BNF, lat. 4894, f. 14r: “In historia Alexandri invenies mirabilia {Isidorus dicit} de Got 
et Magoc, de Bracmanis etiam egregiam disputationem, de xi tribubus que sunt in dispersionem 
gentium, de arbore solis et lune et aliis diversis”.

46 “Alejandro se dirigió a los árboles del Sol y de la Luna, de quienes escuchó incluso con qué tipo 
de muerte y dónde iba a morir. Luchó con leones, serpientes y unicornios. Consultó a través de 
cartas a los brahmanes. Encerró para siempre a Gog y Magog” (“Alexander ad arbores Solis 
& Lunae accessit; a quibus etiam, qua morte & ubi esset periturus, audivit. Cum leonibus & 
serpentibus & unicornibus pugnavit. Brachmanicos per epistolas consuluit. Goth & Magoth 
aeternaliter conclusit”; Pistorius y Struve, eds., 1726: 163-a).
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dato de historicidad absoluta. Ellos sabían seleccionary ordenar la materia de sus 
fuentes y utilizar lo que les servía para el discurso histórico: recogen la informa-
ción geográfica que les interesa, añaden algunas maravillas útiles a sus proyectos 
y aclaran los pasajes oscuros que ellas puedan presentarles. En este sentido, los 
elementos discursivos de los cronistas coinciden con los elementos que, según 
Jaume Aurell, caracterizan la historiografía medieval, a saber: identidad literaria, 
función social y política, tendencia a la moralización y continua remisión al pre-
sentismo (Aurell et. al., 2013: 97). Ello explica la inextricable fusión de realidad 
y ficción en el relato de las crónicas. Los autores se atuvieron estrictamente a la 
materia histórica que tenían a disposición y también a las reglas propias su oficio, 
pero en un género literario donde la pugna racionalista realidad-ficción todavía 
no se configuraba (Aurell et al., 2013: 97); al contrario, la ficción es un elemento 
clave de la narrativa histórica medieval.

A partir del siglo xIII, la visita de Alejandro Magno a los oráculos indios 
cobró vigor y empezó a ser incluida sistemáticamente en las historias universales. 
Esto se debió a la enorme influencia de un autor francés conocido como Pedro 
Coméstor o el Comilón (Petrus Comestor o Manducator, según las fuentes lati-
nas), que hizo carrera entre los intelectuales de París. De alumno pasó a profesor 
y, finalmente, a Canciller de la escuela catedralicia. Falleció en c. 1179 en la aba-
día de Saint-Victor donde vivía su retiro (Morey, 1993: 10). Su obra más famosa 
es la Historia scholastica, que alcanzó una difusión de amplísimas proporciones, 
siendo traducida a varias lenguas y versificada (Boureau, 2007: 113-114; Morey, 
1993: 17-35), y fue considerada una lectura indispensable en el aprendizaje de la 
ciencia teológica (Riché y Lobrichon, eds., 1984: 18).

La Historia scholastica es lo que podríamos denominar una “historia bí-
blica”, género que junto a las “paráfrasis bíblicas” se puso muy en boga en la 
segunda mitad del siglo xII y sobre todo en el xIII (Lobrichon, 2003: 194-202). 
Con el fin de desarrollar la historia del Antiguo Testamento, el autor va con-
textualizando las andanzas del pueblo judío con los eventos de carácter profano 
propios de la historia antigua (incidentia). Llegado el tiempo de la reina Ester, 
Pedro agrega las siguientes incidentia: “vamos a pasar en silencio de qué ma-
nera Alejandro venció a Darío y al rey Poro, y cómo consultó a los árboles del 
sol y de la luna, y otras cosas dignas de admiración que refirió a su preceptor 
Aristóteles en una epístola”47. La fama del Magister historiarum, hizo que este 
episodio ganara en credibilidad. A partir de ese momento, se lo podía incluir en 

47 Pedro Coméstor, Historia scholastica, Historia libri Esther, 4 “Porro nos sub silentio pertransimus 
qualiter Alexander Darium vicit et Porum, et quomodo consuluit: arbores solis, et lunae, et 
caetera admiratione digna, quae praeceptori suo Aristoteli per epistolam indicavit”.
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las crónicas sabiendo que una obra del peso de la Historia scholastica refrendaba 
su autenticidad48. Sin embargo, nunca perdió una cierta aura de sospecha, por 
cuanto el mismo autor de la Historia había decidido silenciar su explicación. La 
difusión del pasaje y el respaldo de Pedro Coméstor explican también que en las 
representaciones cartográficas de la época comience a incluirse una referencia a 
los árboles de Alejandro, ubicados en la ultima India. Así en el llamado mapa del 
Salterio (c. 1265) y en el mapa de Ebstorf (2ª mitad s. xIII).

Fig.1.

48 Aunque en el siglo xIII se encuentran autores que prescinden de este singular hecho de la historia 
alejandrina en sus crónicas, por ejemplo Sicardo de Cremona († 1215).

Mapa del Salterio (orientación Este)
Fuente: Ms Londres, British Library, Add. 28681, f. 9r.



144

José Miguel De Toro Vial

Revista de Historia Social y de las Mentalidades, Vol. 20, Nº 1 Ene.-Jun., 2016. 129-150 
ISSN: 0717-5248 (impreso) 0719-4749 (online). Universidad de Santiago de Chile. Santiago de Chile.

Fig. 2.

Mapa de Ebstorf (orientación Este)

Fuente:Projekt EBSKART49.

49 Proyecto a cargo del Dr. Martin Warnke de la Leuphana Universität, Lüneburg (Alemania); Web. 
20. Abr. 2016. http://www2.leuphana.de/ebskart. Mapamundi de origen alemán destruido en 1943 
durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. Se ha podido reconstruir gracias a las 
fotografías que se habían tomado de él (Gautier-Dalché, 2013b: 110-113). Los mapas del Salterio 
y de Ebstorf no son los primeros en espacializar los árboles parlantes, puesto que ya en el mapa de 
Lamberto de Saint-Omer († 1125), incluido en su Liber Floridus se lee: “India ultima. Hic arbores 
solis et lune”. Ms Wolfenbüttel, Herz. Aug., Guelf. 1 Gud., f. 69v. Cabe hacer notar que el Liber 
contiene amplios fragmentos de la Vida y la Epístola de Alejandro Magno. Igualmente aparece 
una referencia a los árboles del Sol y de la Luna en el mapa de Varcelli (c. 1270) y, posteriormente, 
en el mapa de Ranulfo Higden (c. 1342-1343). Estos dos mapas, así como las representaciones 
de Ebstorf y del Salterio, provienen de un medio literario inglés y están fuertemente conectados 
(von den Brincken, 1990: 9-25). Por lo tanto, la referencia a los árboles se verifica sobre todo en 
la tradición cartográfica inglesa.
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Según Francis Dubost, aunque parezca paradójico, las maravillas respon-
den a la necesidad de buscar la explicación racional de las cosas, por fantásticas 
que ellas se muestren (1991: 174-175). En este mismo sentido, Jacques Le Goff 
puntualiza que las maravillas pertenecen al medio natural, es decir son parte 
integrante de la naturaleza, pero se constituyen como tales por su condición de 
incomprensibles e inexplicables (2008: 21-22). De tal manera que la maravilla ori-
ental manifiesta una doble funcionalidad: añadir un componente de fantasía, en el 
caso de la literatura poética, o proponer explicaciones a las realidades desconoci-
das en Occidente, en el caso de las enciclopedias. Los textos de carácter histórico, 
que beben de una y otra fuente, juegan con estos recursos según el designio final 
de la obra en cuestión. Por eso, los cronistas no se dejan llevar por el mero gusto 
de las maravillas, pero las utilizan, en forma mesurada y crítica, de acuerdo a sus 
intenciones literarias.
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